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" PAL!IVEC:lNO, Enríque: Areas !I canas cll.ltrJrale.~(m el territorio argentina.
En enea, tomo VIIl, p~l~. 4'19, Buenos Aires, 194H. Hay separata .
.... (¡'AIlIU C:HAS';O,1)1[;);:Ed¡{;H: Arg,lntittrl Il1dígerw. y Prehistorta A1ltetic(//w·

nll<'[IIr!> Aires, 1967, j)1l);{, ;'\92.

ESI'", t rabajo COl1stHlIye el pri rner ell!>ayo de periodización de
la an[ueol1lgía del litoral. Se fundamenta en trabajos anteriores del
autor, en nuevas observaciones y correlaciones de elementos cultu­
rules; en algunas fechas radíocarbónícas de zonas periJéricas y en
una más amplia visión elel auto!' adquirida en estos últimos años.
Tres sou cspecialmeutc los trabajos del autor 'lOE' sirven de Funda­
mento al presente estudio: la Introduccián ti sus excavaciones en
Las M 111as (43); Contenído e interpretocián df! la arqueología argen­
tina.. Al'ea litoral (44) Y Las culturas protohistó1'ir;as del este argen­
I:illo !J UJ'll(!.~ra!J publicado en 19.13 (4{). De este trabajo Palave­
oino ha reproducido SÜ) mencionar su fuente el gráfico que lo acom­
paila y las áreas creadas por el autor, Ibarra Crasso en Sil América
Indígena lo reproduce y adjudica Su autoria a Palavecíno (\ ~.).

En la arqueología americana se viene usando como sinónimo les
términos [aoi« y [ase y esto merece una explicación. Facte no sig­
nifica variante. de tiempo sino (le aspeetos culturales dentro de 1111

mixmo tiempo. Los geólogos emplean este' término con toda pro­
piedad: ellos ha blan de facíe palustre, racie marina )' Facie terrcs­
lre para sedimentos contemporáneos formados bajo condiciones am­
bientales diversas. En cambio fase, corno en el caso de las fases de
la Il111¡) encierra la idea de aspectos distintos en tiempos diversos.
Díriamos qlle uno encierra la idea de espacio y el otro la de tiem-
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I tiempo al l)ampeanoCl"(' los del Lruglhl)' ) se extender HIlI en

superior. lb'
Son paleoamcricuuos, sl'gur:tllwllll' 1)(' raza láguida, que la nan

recibido en época 110 Illll)' lejnnn las influencias c:ulLllmle,s de pue­
blos pámpidus run los cuales se fusionan y originan el upo antro-
pológico híbrido de los pobladores histo: ícos, •

11 . ] ño 1 000 " de C v el inicio de la Era ('1 area delaela e an , • , ..
Pa,.an,~ medio Tecilw desde el C:'lc d u)lort(' de los n(l('lc'os porla­
dores del complejo \llocorel<l (fig. 11) Y dc'sde el Sl1r del e/afome­
(/lIellSe (Hg. 7) cuyo l'cntlu estaría 1'11la l1anl1r~ honnerense: No
influyen en las culLlIra~ locales \" lI(llo ),1' Ira,lana de expanSiones
clIltmules aisladas, sill profnnd idacl, i\ lu} pr6ximos <l esta ~eeha se­
rían los despla.liUlll1·I1(OS hacia el ~Ilr (.'n el Urug~Uly)' haCia el sur
)' sur oeste en Rntr(' Ríos de el(.·Jn('nlos pel tenccll'ules a la clIltul'.l
lílic.:a del snr brasil(\Ílo, .En el L J'lIgllay eslaríall l'cp,.esl'ntados por
lo>; típicos litos con pocillo; t'll l'I delta por pipclras C011 hoyuelos y
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JlO, COIllCl la eu] 111ra no ('" estática lI11a [acie puede presc litar dos
() Il1;Ls hscs.

Para 1111' SI~t("II,'''7.1('ion y \ ,dm ,Il"ón de la ,lrcjul'ologl:l de!
litoral <'One¡idt'ramo~ ('1) este h'rritmio cuatro n'giOll<'!. que llama
mus: Misioll( ra 1'(1/(//1(; Central, Délt u:« )' l'rug,ulIJ Central, E!.t,)
1'11 cuanto al .ílllhilo ~l'()gr:Hi('o , parn Su periodi¿"l('ión en tres
PI ríodos. el Prcccnimico el Alfarero Temprano y el Alfar!'ro Tardío

1 s necesario a<hllltir un cnnrtn , último período ((lle lIarnall)O~
1l'<'I)(/II(l 1Ild1f!.< 111/, COIr(.'sponde él contactos de españolee¡ ~()III'f' terri­
lor'o:. ~ nt'lcI('I)'i 111d'gl'lIa", tul como se observa r-n las n,in;1!. del
1~11l'Jlt' ele Saur-t i Spirit 11 ('11 Gahnto, er-re-a de Rosari(l} runduciólJ
el" v(.'rcl~lclcl'll~C'I\1dadl'S corno CaV,\slít, la antigua Snnt» Fl' y Con­
(.'('pción del fkrlllCjll,

El contacto do los uaveg¡lntl'O¡ con e-l indígena dejó la prcsencía
d(' abalorios dl' \ ¡drio , latón, ('sp<'jul'los v agujas, qlH' 110<'jel(.'il'­
ron nillgllna iufltl<'II(:ia ~()hrc Sil cultui a. Só~o sirven corno Icsli'"0
nio d(' COl1tcrnpor.lIlt·id:ld <':011 (·1descubrírníemo.

~-:n"na época I('jall.l quc sc'gurnlllC'lIl(' no sobrp.pasó lo!. limites dc'
un holoccno l<'mplll110 (10,000 años ) 1:1Scostas del Urugllay v nito
Paruná fueron Irecucut I(la., por c¡}zadol'l'l> muy primiti\',;, C;I\',,\ in­
dustria .. de PU'<II I han /oídu d¡·s'IQ1..ldas con 10<;nornbn-, dl' cuarri­
UiI'l¡SC catulanens« ~ (/llo»(I/(/II(1U1$(' :\I<,n~hiu considera '1'1(' la illdu:.­
tría nlloparana"lIw ('()n·I'.'ptIrlC]c <1un pueblo que ('IR acl('lTlib dr- ca­
zador; plantador,

UII hecho 'iiglll' ic:all\'lI en 1,1 anjllC'lllogía uruguaya t'), la ptc.
S('II{'i,t ele puutnv eI(' provccríl t'orrc<;polldiente al primer poríodo de
lit 'C( ucncia del l';str,'( ho de \hgalJal1c's. Estas flechas ticneu el
I')td,'mclllo ell ('ola dI' 1)I'''('ado \' car("<:t'll clt, alelas. El e Ic' adJ'udlC'a- ..,
pilla d (.'~ln'{'h(), IIlIóI oIl1ligllf'dad de <.).000 mjos n. C. F:~lo sigllifi
t:arí,l la pres('llC'in III <'1 Urllgll:ly de dos anligllas b'adidom's Jíli(,~lS:
la dc' .Balizas scglll'nllW¡¡((' equivalente' ni p6mer período de \rfa
gallum's y la de los (·ll/.adorcs COII inslnllllt'ntal de lipo calahl1ll'll~l'

y ('lIal'l'ÍIllC'IlSe III(¡~ lareljo, ('slo es Ilad,1 el 5.000 a. C. En el rni<;m.J
periodo ,'n la r('giC>1l Paran;í eClltrnl morahan en el borde d(' sus
111'11.\), ancgadi/as, ('·¡I/,ltlorcs : l't's('ac]oJ't.'s (jue por SIlS imlrtll11enlos
lil' 1111('0;0pucu"n ('oll,>i(krars(' como prl'('11I'sorcs de Jos grllpos por­
lacllll'l's I.le las clIlllII':ts 1Il1ur¡>rns l<:llIpran'ls. Serínn llI(ls nllligl1oo¡
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al I'araná mecho y al influir sobre 1:1 cultura entrerriana originó la
cultura de los ribereños plásticos,

Tanto (-:;"'11 la cultura entrerriana como en la de los ribereños plás­
ticos hay facies regionales que estudiaremos en los capítulos si­
gl1ientes.

OlHI cultura de gran expansión en el litoral es la guaraní. En­
tre nosotros su presencia corresponde a una Iacíe que a partir de
las excavaciones de Lothrop en <>1delta en 1932 se le llama Arroyo
Malo. Esta Iacíe es la que está presente en todo el litoral desde
Misiones hasta las costas de la provincia de Buenos Aires. Sus ves­
ligios corresponden a los llamados por los españoles "guaraníes de
las islas" porque Su núcleo princjpal estaba en el delta al sur tiel
Paraná Cuazú. Su otro gran centro de expansión se ubica en Misio­
nes, y sobre los dos grandes 1'JOS litoralenses se distribuyen centros
menores, quizás pertenecientes a pequeños grupos Iamilíares. La
expansión de Jos gllanmíes hacia Misiones primero y hacia el delta
después es rclativarucutc reciente y hay elementos de juicio para
pensar que ella no tiene una antigüedad mayor de dos o tres siglos
antes de la conquista, La cerámica ele los ribereños plásticos adoptó
Iormas zonarías de la cerámica guaraní y seguramenle sus porta­
dores convivieron en ciertos lugares y circunstancias.

Dos hechos históricos consignados en la papelería colonial de
la primera hora, darían explicación a la presencia de estatuitas y
puntas de flechas de origen comechíngón en el delta y la expilll­
sión ele la cultura de los Poroneos y Norte de Cúrdoba hacia el
SU1' en la 'provincia de Santa Fe.

Ilamirez en 1528 nos informa que los qucrandícs k dieron no­
ticias ele una generación que contrataba con ellos y gue por refe­
rencias posteriores y la propia expedición de César no podía ser
otra gl,le la de los comechingones.

El segundo se relaciona con los elatos recogidos cu la región
ele Mal' Chiquita por Conzález de Prado sobre un cacique poderoso
de los chaná-timhú llamado Coronda (42 pCtg.41) que ellos cono­
cían)' trataban.

-7-

en Entre Ríos por largos pilones, seguramente ceremoniales o sím­
bolos de autoridad además de los itaizás n rompecabezas circulares
con filo.

Después de esto entre el ]000 Y 1200 se desarrollan las culturas
cerámicas tempranas representadas en Misiones por el el.dorrulense
y en el litoral por la cultura entrerrtana u básica. Ambas son persis­
tentes durante el período tard ío: Ia entrerriana en ciertos sectores
del litoral, especüL]1ll'coteel delta y costa uruguaya y el eldoraden­
se como patrimonio de núcleos ges en ;\·lisioues y Santa Catalina
( Brasil).

Las rm.llJ.ifestacioncsculturales de Palo Blanco en la provincia
ele Buenos Aires son tempranas pero no tan antiguas como las con­
sidera Sil descubridor Ciglinno basado en los análisis de e,., de los
n~anLosde conchíllas donde yacían. Estos corresponden al queran­
dinense de la serie geológic:'l.ly su an.tigüedad rndiocarbóníoa es
urás () menos 4.000 años. I

Seguramente al desarrollo de la cultura entrerriana la prece-
1I(~1lotros ele menos recursos patrimoniales corno podría ser el pl'Opio
Palo Blanco y algunas expresi.ones cerámicas muy pobres que se
observan en las costas altas de Entre Ríos, en la cuenca del arrnvo
El Rey en el norte ele Santa Fe' y en In cuenca ínferior del Río B;r­
rnejo en Chaco.

La cultura entrcniana de su sector medio recibe los aportes
de un pueblo ceramista de deíínidas expresiones artísticas origillau­
do la llamad ..1 "cultura de .Ios ribereños phlstico1t. Son sus porta­
dores el gnrpo étnico chaJ1á-timbú, c:l1'3ci'erizado también por ser
el. portador de las llamadas alfarerías gruesas (46). Se trata de la
misma ,cu~lttlra entrerriana enriquecida por el valioso aporte del
arte plastleo de cabecitas de Ioros y otros animales representantes
de la fauna reg.ional. No hay representaciones Fitomorfas. Las rcfe­
rcncias históricas informan de la posesión de una incipiente agri-
cultura v de ) 1 . d, un aproveo rarmento e pescado seco y en forma de
harina.

Es evidente cIlle la cerámica de estos ribereños tiene que ve!'
con ~a de Jos arawak o cou la de algllll gr·...po afín cuyo centro
estaría en ol Amazonas, pero ignoramos en qué círcunstancías lleg6
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tic nmy variada [orma: de pequeños l':\spadores y raedcras y pnrti­
r-ulnrmeutc por las clavas clU'vadas (ju€' rccllernan por su forma al
hoomerang. Estas clavas tienen de 12 a 2.2 cms. de lon~illld.

Las clavas no están presentes en todo el ámbito de desarrollo de
la cultura v como ya 111 dijimos "seguramente habrá que' recnnocer
el) el aJlopa1'C/llaense una etapa y período temprano con clavas y
uno tardío sin ellas" (-15, p!t~.31). Se considera que esta cultura es
de cazadores, plantadores qno los picos {'J'IlIl instJ:umelltos de c111-
tivo y quc sus port:ldorC'.,s[ueron los prog¡'nitorcs de los ges.

La idea original de considerar n los picos curvos (fig. 1) ins­
trnrncntos de plalllaUOlt'S es discutible y creemos qlle ellos curres,
ponden a recolectores de tubcrculos v raíces alimenticias,

En el Urugnay medio hny dos lndustrtes líticas qm' origilll-Iria­
mente no son sincrónicas pero <l"l' en un determinado momento
aparecen asociadas. F.stas íudustrias SOJl el catalollcnsc y el cua-

rcl iliense.
La reí erida nsocin<.'iÓn está visih'(' en los vacirnicntos de Monte

Caseros (Corrientes) explorados pOi' nosotros y ('11 (,1 de ] osé Víeíra
(Estado de Paraná, Brasil), estudiado pC)I' Anette Laming y Jose{
Emperairc. Estos autores nos dicen ClllC se pueden reconocer dos
tradir-ioues líticas en ·1Brasil meridional: una de bííaces en lascas
que es e) caralanens« y otra dI' nódulos con choppers bien definidos
que es el cual'eimense.

El entalanense loma su nombre d('1 arroyo Catalán en la vecina
Hcpública del Uruguny y file descubierto por Antonio Tadci en
1055. Se trata de una industria de lascas que aprovechó las areniscas
(.;1mrciticas de los lil0L1CS o lechos que a,parccco dentro ele los
mantos de basaltos.

Bórmida basado <.:11 el estudio de los sedimentos de la cuenca
del Catalán consideró para c'sta industria tina antigüedad de 8,000
años a, de C. mientras '111[' el cuan'imense sólo alcallwría a 5.000
a. de e

En los instrumentos uníf'acialcs se advierte IIn bulbo de pcrell-
síón concoide producido P()l' un fuerte golpe. Entre el material hay
hojas )' láminas que suelen presentar una retalla )' muescas ql1f'

constituyen inst rurncntos punzantes, láminas con l'etoqucs dentella
(los; raedC'ras nucleares, algllnas ele grall Iamafio (lUC se consideran
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1. Los cazadores det Um~lw!l'

F.n 1:1 región misionera y ('1 t-luguay medí o , .1, . .. . . ) supeflOl' se
cesanollan Industrias y complejos líticos llamados "culturas". De
estos los más importantes son (.,1catalanense, cuareimense )' alto­
paranaense. Al altoparcnaense se le atribuía una antígücdad de
R.OOOa 9.000 años, fecha observada por Ibarra Orasso pur consí
derarla mucho mayor. Sin embargo el nnáli r.. I C.,' , ,.' . '" " a ISIS re.. para carbón
,lso~~clo a _esta Industria 1-'11. ltapirlnga (Brasil] dtó una antigüedad
de 1._60 anos o sea 5.300 a. de C. Ttapiring3 fue estudiada llar d
P. Hollr en 1968,

El altopurauacnse (fi~,1) está representado por 1IU conjunto
de instrumentos hifaoíales yue Menghlu llama "hachas de ruano",

11, L!:L 1'IlECEHJ\MICO

El Prccerámíco íod d. es un peno o f' cazadores (Jlle cronológica-
mente se ubica dentro elf'l holoccuo, esto es lit partir aproximada­
mente desde 9,000 a. de C. Seguranlf'nle este límite (lue es correcto
para los cazadores del río Unlguay)' Alto Pnraná 1,·. .J. . ' <, aya <[lle enve-
Jecel o pala el Paraná MedIO (.,;1)0restos humanos Fósílcs como lo'
del Carcarañá y los de Cululú ce-rca de Esueranza 1,'1) t :;1. , . r (O ..J:.J es (' caso e
e~ve](:ctn'Uento iría [1 un pampeano tardío rllln(llle Castellanos con­
sidera a los del Carcarañá como belgranf'nsC' O sea un pamedio. -, mpeano
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1)('SPUl'S del desarrollo de estas industrias durante l1.U, Pl'e,c~rú-
, t '1') o un TCITI!,r:lIJo iniein] aparecen industrias hlJt.:(1Smico muy are IC, ., I. r ;

de cuarcitas hilaciales y del complejo Mocoretá. Este 11 timo se ex

d < 1 . l osta él01 Parnná donde la enconlr::tmo<¡ en nparcntcpan e l:1CII\ a {.J, <, ~ ,.

asociación con ccrá mica temprana. .1 "

< 1 11 1,' d ichas "en cola de pcscalloLa presencia ele punlas (e ce 1,IS 1 ,

sJm¡lan.~ :1 las del período mús anliguo del canal ele Beaglc, 9,000

1 1 l 'OII bulbo de percusión, qu(' [>.11'('('.'11de ÍlISlllllllclIlos el' aseas
1 'del l -a I',11<111("1)5(> 1I a una tradición tardíacorresponder ti la iIII usu 1<\ "

de la misma.
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Crundos hachas dI>.lIdia bifllcitlI " retalln IIlHr)!illal. AI'I'.bu: '-JOlllo:
(;:\1:1'10:;: aha]»: Irspin.ill:'lr (H, U. del Uruguay}.

hachas (figs. :! y 3). El cuareimcnse adquiero su mayor desarrollo en
ln cuenca del río Uruguay medio pero su presencia se constata tamo
hii-n en los estados merldionalos del Brasil. Como se ha dicho se
trata de una industría de guijarros, siendo muy [recuente los chopo
1'(,I'Sapicales )' laterales. Oc estos gllíjarros, tomados como núcleos,
se desprendían grandes láminas externas (lile mantenían su corteza
OI'igiual. Estas láminas eran trabajadas en SlL cara interna pOI pero
cusión procurundo una curvatura equivalente a la cara externa la
CJ'IC por lo general no Fue retocada salvo para mejorar su extremo
o lado útil y procurar picos )' bnchuc'as. No obstante hay vcrda­
deros instrumentos de talla bifacial.

En [a índustrin cuareimense hay pequeñas hachuelns ovuladas,
picos, raedera s, cuchillos y otros Instrumentos cortantes,

Hay verdaderas puntas que parecen ele proyectil. Fn los yaci­
mientos de \1onlt.: Caseros y zona adyacente se contara 1;1presencia
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de Esperanza pro\-lene IIl1a hoja de cuarcita monofucial y no ras­
pador correspondiente a In. industria prccerárníca tardía del claro-
1/1C(/rwlIs.~ del lIomeslc' ele' la provincia de Buenos Aires. Esta incluso
tria cuya antigüedad se lija en 1.000 años a. de C. S(' expaudíó hada
1'1litoral llegando ('01\ 1'1hnl1a7.go de Esperanza hasta el paralelo 32.
En ,,1Carcarnñú esta expansión está testimouinda por los restos estu­
diados por Conz..\lcz y Lorandí. El carcararíellsc de estos autores
(!ig. 7) se trata de uuu 11111ustria de íustnuncutos gelleralmente rno­

uolucialcs. trabajados en cuarcita )' calcedonia.

ffg. ('1. _ Puntas d., il,'( 1111 fosi1i'lJ)di1 fahri('(1dll (~)JI el ('\I,,'mo ele un pitón
d•. ciervo. SI'I.(urtulIl'nl¡·d-l post-pampeano \1 holo.eno temprano.

Arm)o C1I11I11I,pwvinc-il.1 de Santa {"l' (Vi¡.(lIutl).

-1:}-

a {auna de Stastodon, 'l oxodon, Mocrauchenta y Panoctus r corres­
ponde ~("glll'anwnlp al pampl'~Ln() (cuaternano ) PI-ro 110 tan <lntiglln
como le) admite VignnLi. Seguramente los vestigios humanos de Cn
lulú son conlcmponlnc>o<; a este resto industrial. De los alrededores

Poco 0;:1hemos de los cazadores v pescadores pr('Ccl álni<:m de]
Paruná. I~I vestigio industrial 11Iá.'i antigllO seri,l la punta dr- Cululú,
hecha 1-11 ,,1 extremo de un cuerno de ciervo (f¡a 6) . .,O' ) ('11 .lSOCIilCHllI

2. I...os cazadores riel Parauá.

.rños u. de C., plantea la r-xistcncln eu el Uruguay de cuzadorr-s 511-
periorcs r-n tan lejano tiempo.

lO!)! .1. - PIIIIlas dd comnle]« Mocoretá
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distinta :\ la del Parauá y Urugwly medio. La integnlll el llamado
eldoradcnsc de ~fcnghil1 (23) de cerámicas simples y superficie Iisa
(fig. S) )' la Facie ltapíringa de Santa Catal lna con cerámica ele for­
mas similares pero de superficie gr<lbadu de motivos cuneiformes
yut' cubren casi totalmente su superficie.

Se ubica esla tradición hacia el 1500 a. de C. y persiste hasta
los alborcs de nuestra era cutre 1.000 y 1.200. El yacimienlo estudiado
por Antonia Rizzo eu Tres de Mayo, Misiones, sería algo anterior
al eldoradense. Las huchas semipulidas (fig. 9) del llamado l1eolí­
neo antigllo por \ifenghil1, corresponden a esta tradición, que sería

ti", origen gé.
Pero aparte de estas expresiones culturales con cerámica de­

bemos hacer rcl'creueiu a otras coulcmporáueas carentes de ella. Tal
seria la eSludiHcl:t por Rohr en el sitio 1\lfrcdo \;VahfTIerdo Rio Gran­
de do S"I, con material de madera y fínn cest(·ria para la cual el

Cl'Hi,mca lhol p~r:"d(1 1('1I1pl':1010, () El Dorndense de Misiones.
(\ien¡.(h¡,,) .

f'ig, R.

las costas altas de Entre Rlos. Pero en esta misma etapa teropmna
empiezan H desarrollarse rnauilcstacioncs cerámicas pintadas de rojo
y pobre decoración grabada que S011 tumbién antei íorcs al desnrrollo
pleno de la cultura entrcrriaua, tal como se observa en Los Vascos,
al sur de Las Mulas, en La Pn7.. Toc1,ls estas expresiones tempranas
responden a una misma tradición 'lile no C~ la correspondiente a la
del temprano de ,MisiOllesrepresentada especialmente por el eldora­
dense, En el temprano misionero se desarrolla una tradición cultural

- 15-

Después del período ,k los (·H7.a<.!,)I'<'s u prrcerámico aparecen
l n el litoral expresiones culturales en posesión de una alfarería de
escaso desarrollo. Preceden en el Pnuuiá medio )' déltíco al desa­
I rollo de 1<\cultura cntrci riuna () hásil'c' a la tille cronológicamente
colocarnos en e-l final del período entro 1.000 v L200 años. Palo
Blanco. l'LJ Br-ríso, es una de estas expreslones rcmpranas, estudiada
por Cigliauo (~ bis ). Pero también equivalentes tempranos han
upurccido ('11 Nuré, costa ti,·) Saludillo en Santa (i'e y en lugares dI'

lJ I LAS (;1' LTll H'\~ ])1"1. PEHIOIJO 'J'Er..fPHANO

Fi!{. í - lI.dLl~ln.1I'''~~I <1('1 Carc.1r:liIH iutegr.uu« llc 1;1 cultura clannucqueuse
d( la proviru in t!p B'I~'lUHAir('~. "tús f) m(Jllo~1.000 nños a. C.

(L.)~.II,diy H.·\ <':OO7,\(l·;:).
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_ Generalmente sus porlac!oTl'" Illllpah.lII si'iOl> sobreelcvados con
apariencias de ('1'1'l'OS n ('('n'llno; (fl~. J(l'I

uso de orejeras
adoi nos <1(' rodelas ele moluscos
collares de cuentas (le barro
propulsor

_ puntas (k flechas )II'dms ~II 1l~1as dI' t'lCJ'VOScllrtadas en lnsel
y en astillas el!' IIlIt'SO'i largos,

_ astas ngujl'rp:1c1as eom.i h:¡"loII's ,l!- III:l1IUO (Iig. 11)
_ arpones tipo cll,\I[I1('1)o

Se constata en la euenca rk-l Par.lII.i uudio \ Paraná illft·rior el
desarrollo de IIn.\ cullurn de' 1)('~('ac1ore" \ euzadorcs. en post'si6n
de IIDa allarerta de Formas simples It":l n dr-corada, puo sin adita­
Jlll'ntos zoomorfos los (p1f' tanto (',Il';1t'lpri/,an la ce-rámica ele los
rihereíios plásticos

Esta r nltura pn'c(',k VII ('1 PHIHIIÚ 1I1('dio a 1.1de los rilx-reñus
pl:\sticos pt'l'CJ C11 muchos Itl~a,.c'i t'O¡ I)t',.si~lenl(' hnsta los 1iC'lllpm;
históricos y f('('i1l<' 1111,1 IOnlll'IWÍ¡1 nuxlonula de S\lS vecinos ]0<; ribe­
reños plásticos, Ln f.ll'k Sarandí elc' c'sta (·"IIIII'l\ es In ql1e mejor
la caracteriza como form.l p('r~i<;1('1111'

Sobre el putrimoulo (\(1 la ('Idlllra ('.a!n'l'I'lall:l V con el apurtc,
scguraull'l1le de origen ar.\\\ ak. ele los ('('I-'llllic;I:L<; dC' cabecitas dr­
loros y aH"" CI ius ~'II(·l!I\.!), M' csn ucturó la cultura de:' 100; ribereños
pI ástiell 'i

Como lo hemos dicho I1 dI ),.1110110 tI!- (,,,1,\ cultura habn» sido
precedido por otros dr-xarrulk» dI' uu-uus recursos palrimoninlC'c¡
como loe; observados r-n 1:1\ (·Ol>LI" : Iras cIt Entre R10S, con exprc
"iones cerámicas 11l1lV pobres, \ otrns e1(' ceráunca lisa de grandes
H:cipientes globularps con In 1 lS (11(,ontrados en '\:11'('. sobre el Sao
ladillo en Santa Fe. estratos inftoriorrs tI( 1a ¡o;l,l de Cnruzú Chali
en Enu e Hios. \ en la 0..11("11(':\ inl \'IÍOI· llt·1 río Be rmejo ('1) el Char-«
J as caraclerísticas (k la (·,,111IIa ~'IIIIl"1 ¡,1Il.\ son.

Cultura Ellfl'CI'';lIIlO

e, ,lió nnn :llltlgtwdacl di 3.000 .lIlIIS 1) S(',I lilaS o menos (,1 año
LOOO a de C. (~,

-17-
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Fig. 1]. - Cuernos de ciervos provlstos de agujeros de uso desconoetdo.- agujas anchas para coser cueros
- morteros

bolas arrojadizas
cerámicas globulares licnusféricas (fig. 12) Y fuentes bajas adoro
nadas de guerdus incisas y franjas ele pintura roja (fig. 13)

La cultura entrerriana presenta facies cuya díferenciacíóu está
en su cerámica )' el nivel de su desarrollo patrimonial. Las más so­
brcsalienles de estas facies además de la citada Saraudi, son Ibicuy
y Salto Grande.

La cultura C'IIII'CI'I'Í<I1l<L es equivalente a nuestra antigllll concep­
ción de "cultura h:'¡sien del litoral" si hiel! limitada a la cuenca del

li'ig. ]o. - Sruos de ocupación dI" los pouadun-s de lus cultura; 1:'1l11'l'l'ri,Il'-'
)' de los ribf'lt'lío~ 111:\,.ieos

19-

Parnná y l.:ruguuy medio l~ infmiur. 'Tiene vigencia lo afümndo en
nuestro trahajo de 1954 (-14) de "r¡lIe la pre'iencia JI> alfarerins gra­
badas de IIIS tipos y estilos más gt>l1crali7.ados del litoral en terri­
torios tan alejados como Iüo ~('~ro y Chubut a través dr- la costa
atlánticn bonaerense, y en el sudeste del estado brasileño de Río
Grande do Sul, sobre la Laguna de los Patos, nos están indienndo la
cxistr-nci» de UII extendido estrato cultural en el oriente sudameri­
cano. Este extendido )' <luligLlo estrato forma p~l1tesin duda de lo
CItlC aqllí defínlmos COIIIO "cultnra básica del 'litoral" In que Se.'

-18-



Toma su nombre del :111'0'1) Sarandi en el Delta. Se desarrolla
cspcclahncutc en lu cuenca inlcrior del Paraná y Uruguay. En el
Paraná hacia el norte de ella se desarrolló la Iacie Las Mulas, carac­
terizada por el desarrollo ~' diversidad de 1eprcscntaciones plásticas
en Sil cerámica. Esta fucie y quizás algulI<l otra de los ribereños plás­
ticos influye sohn' la Sarnnrli persisteute a la <lue aportan entre
otras cosas, sus representaciones pUslkas y las alfarerlas gruesas,
como se observa en los vacimientos de la isla de Los Marinos y
Las Tejas. En el delta está libre de esta influencia pero presenta
elementos llegados de la región comechingón como ser estatuitas y
puntas planas ele hueso, Al sur ele Cuuleguaychú en yacímientos de
esta Iacic se han encontrado cuentas de vidrio )l una punta de este
material lo (Iue prucha su persistencia histórica.

La r-er.imica está oaraotorlzada L)or pequeñas escudillas sub­
globulares y fuentes bajas circulares ti ovaladas. El empleo de asas
es poco frecuente)' debe considerarse como esporádico )' extraño
a la Iacie, Los bordes son lisos, ondulados, almenados y as(:rrados.
La piutura roja se empleó para guardas, internas () externas, 1'01'-

a) Eaoie Sarandí,

amplía hacia el c(,1I11'Odel país en 1,1 sc'ctOI' perifértco elel sudoeste.
Además es evidente tltll: el complejo corán rico de los comcchiugones
históricos participa en mucho de la Cl'I':1I11ica grabadn de la cultura
básica del litoral,

l'ig. 13. - Fuente Plllcl'ueulc del Hin Carabclus del Medro. Correspond.. :1 la
I'ucil' Suruud]. [Tomado de Turres \.

-2] -

I_l'fs:t5.12 y 1-1.- Recipf('nl.·~ zlcbulures tiplcos .1(, los ril)j>I'('ll'l~ del Purnná,
Procedr-utes ue Hcrnandaríns, Entre:' Hios.

-20-
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Esta Incic de la cultura entrerriana se desarrolla a lo largo del
Paraná Pnvón, Paraná (;UlIZÚ y Bra70 Largo y tarnbión en las costas
de la Provincia de BUC'lIosAires y Uruguay.

Su cerámica es de pequeños y medianos recipientes globulares
y escudillas scmig10b1llares, lisas () prolijaurent« decoradas al estilo
Ibícuy (Hg. 15).

En genl'l'JI es negra pues la escasa cocción no ha. llegado a co­
lorear MI slIperficie. Huy sin f'mhargo ejemplares bien cocidos r-on
ambas snpcrfícíes color ladrillo. La pasta es sumamente arenosa. í.a
superficie fue bien alisada y, pulida en mojado, lo que le ha for­
mado una película por Falso engobe. En In mayoría de los casos
esta película ha desaparecido y ul tacto la superficie' se presenta
áspera C011l0 papel de liju.

Los tipos más característicos (fig. 15) dc esta cerámica es Ibicuu
¡nllrteado e Ibicui] inciso. El primero presenta una decoración de
impresiones rítmicas en sr-ríes horizontales g'f'neralmélllc aprctudas

h) Facie Ibicus].

mando anchas franjas rectas o angulares. Pero 10 (lile más carac­
teríza u esta cerámica es la decoración incisa formando series hori­
zontalcs, 1mcales o angulares. con figuras de cierta complejidad
donde interviene el rectángulo y el trapecio,

Son Irccuentes los tubos tronco cónicos seguramente usados
como embocaduras.

El 01111)1(.'0 de la I iradera estaría pmhHelo para esta facic por
repetidos hallazgos de ganchos de propulsor.

Las puntas de hueso son de sección ohlír-ua. Según. c[ halla7.go
dr- Cululú (fig. 6) este tipo de puntas hechas en pitones de ciervos
tendrin una vieja tradición en él litoral la que se remontaría al
po"pampeano u holocenn temprano,

Es abundante y variado ",1instrumental 0(' hueso.
Los mangos de cuernos de ciervos son frecuentes como también

las bolas) morteros de piedra, SI' conocen, orejeras de piedra )' son
abundantcs loo; discos de mulnscos usados corno adornos, además
de graJJdes cuentas de arcilla,
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La industria del hueso está bien desarrollada siendo abundantes las
Flechas .Y pUllzOIles hechos en los pitones de ciervos generalmente
decorados con trazos grabados; además de puntas espatuliformes
confccc·jonarlas eu huesos de pequeños mamíferos (Hg. 17).

EIl esta lacic son comunes los cuernos de ciervo con al4"jeros,
de uso desconocido, Hay largas agujas de hueso.

Ftg, 17. - Huesos y pitones tll' ciervos i!wlH.dos COI1 dibuios K,·ométTicos.
Fncio Ihícuy, El Cerrillo, 'llchlL (Lothrop}.

"

J~JJ;_¡:¡lli'AA tlU 111:.!:1 f?'o/'A 1~1f ~~,\ -,~:"q
N ~

,\:1FH!I\ 111/ r'.,i ~ ~V~V6~~::"'" ,)
1.'

Iormaudo anchas franjas ('11el borde del vaso, almenados 1) esca­
lonados hacia aba]o, rara vez limitado por líneas llena (fig. IR).

El tipo Ibicui; inciso se caracteriza por su dCCCll':lCiónde líneas
quebradas o ligeralllentc onduladas las 'iue a primera impresión
parec'('n haber sido hechas a rodillo. Sin embargo son el resultado
de presiones rítmicas alternadas hechas (.:00 un Iino instrumento e5-

patular: a una presión por deslizamiento con la espátula colocada
oblicuamente le seguía otra por presión directa perpendicular.
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e) Facie Salto Grande.

En el río Uruguay. en ambas costas, aproximadamente entre
Monte Caseros)' Pavsandu, se constata la presencia de manifesta­
ciones culturales con una cerámica de caracteristicas muy pal'UclI­
lares, tanto pur su decoracióu COIlIO por su pasta. En nuestros COI1-

rextos la ]wrnlls llamado Sullo Grande inciso (fjgs. 18 y 19), incluye

hezas estrellados. Según. Catto las sepulturas que él excavó en Brazo
L'lrgo eran primarias y también secundarias en decúbito do1'5"1.

Se trata siempre de individuos altos,
En 1-11delta esta Iacic es anterior a la facle Sarandi de la mis­

ma cultura y en la costa uruguaya anterior a la ocupación de los
charrúas.

11,('ipif'n1,' con decoración Ilrahad<t de los Médanos de Colón
(Il:nh'e Hios).

I'i~ in.

chas de tipo comechingón. como sucede' en la Facic Sarandí, Son
Irecuentes las boleadoras )' en la costa del Urugna y los rompcc;!·

-27-

En túmulos el ,,1 Paraná GutlZlí se han encontrado Iáminas de
cobre seguramente lleg.\das del noroeste argcutil1o. Ha}' piedras con
hoyuelos y trozos de cerámica dígito pulgar. j\¡(J ha)' puntas dt' [le-
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Fíg. 21. - Esponja ti.· agua dlllr'C UruguaYI) Curu/lvide,. \ sus espieulns

contextos (44). La pasta de>esta cerámica está caracterizada por
la abundante presencia ele espiculas ele la esponja de agua dulce
agregarlas como anrtplástico (fig. 21). En la región del Amazonas

-29-

tres trazos paralelos rectilíneos o quebrados, ,1 veces en comhinacíón
de un fino punteado por presión. Aparece asociada a una cerámica
de decoración punteada, cuyas guardas pueden asimilarse a las de
In Iacíe Sarandí. Es (·1 tipo Faso PrL!JSOlldlí punteado de nuestros

Fig. 20. - Recípiente pintado. Facie Salto Crundr (M~I:\llu de Colón).

recipientes sencillos. sin asas, CJlIC responden en general a las foro
mas caractcristicas de la cerámica ele las faries Ibicuy y Sarandí. Su
decoraoíón consiste en guardas incisas rayadas formadas por dos o
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1-'11.(.22. - PIIH:u t·~t·\llpi,l" .1<." MO(,()I'C't;L, conservada ('11 \·1 I\IIISC'O Il,sti,ri('v
Vlurt iu Ll'lJlIIZnllu'II', d~·P¡lraná.

-31-

d ) Facie Barranqueras.

En la cuenca inferior del río Bermejo hacía el Pnraná existen
manifestaciones arqueológicas cousístentes en cerámica y material
de hueso. La decoración de esta cerámica tiene aspectos particulares
<>11 relación a Ias otras facies (fig. 25) de la cultura, cuyo más sig­
nificativo exponente es la facie Sarandí,

Barranqueras es 01 puerto que sirve H la ciudad de Resistencia.
CII)'O zona corresponde al ámbito ele la facie así dosíguada. Es muy
escaso el material informativo r¡ue poseemos pero sí lo suficiente
para fijar su individualidad dentro de In cultura entrerriana.

El material alfarero está coustituído totalmente por fragment(l<;
correspondientes a vasos más u menos gtobul ares. La pasta e.~homo­
génea con un antlplást ico (1118 parece ser arenisca puverizada de los
yuclmientos gu:\raullicCJs de la costa corrcutiua. De esta arenisca

este recurso tócnk-o lo practican pueblos actuales para, 10 cual muc­
len las esponjas obteniendo una arenilla formada pOl" sus espiculas.
que agregan a la arcilla. Esta cerámica corresponde a la facie yUC'

Iluuramos Salto Grande. En esta racie hay instrumentos de hueso
como punzones; percutores ovoides.

Los portadores ele esta facie se han alimentado de una pequeña
AlIlpullal'ía que hoy está casi exlinguida, y productos de la caza
) pesca.

En relación a esta Facie la arqueología de la zona presenta dos
interrogautes: la posible íntegracíón de ella con las placas escul­
pidas y la consideración como unidad aparte de la cerámica PlLSU

Plly,wlJldú punteado con pequcüas pllntas triangulares tic piedra sin
pedúnculo.

Las placas eselllpidas (Hg. 22) SOIl piezas ta bulares de arenis­
eas cuarcíticas en ouvas caras se han esculpido dibujos geométricos
que las cubren totalmente (Hg. 23).

Hay Ull evidente parentesco entre Jos dibujos de estas placas
y algunas piclografí:ts cid territorio uJ'Llguayo como las del arroyo
Maestre de Campo (Departamento Durazno) y los vasos de Puerto
Basilio, CH Cualeguaychú (fig.24). Adornas hay similitud coo dihu­
jos de la alfarería de In Iacíe Sarandí.
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Ftg. 2;3. - Motivos decorntívos de las placas esculpidas del Rio Uruguav,

\\\ ¡JII
'\'" , t~ 1 ¡\ \\//I!

)
•. \ 'V / ,/
J}J \ \.,~i/~fA.. ... ."i i\\'(~

'l' J \ \! :- ¡ '.\.
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g ) Expansión: de la cultura 7ítica.

En Jos estados iueridionales del Brasil so desarrolló tilla cultura
sin cerámica a la que .>11 varias oportunídades hemos llamado "cul­
tura lítica del sur hrasílcño' ('11). Los elementos que mejor la carac­
tcrizan son los litns con pocillo y las piedras e instrumentos con
hoyuelos. Hay también instrumentos zoomorfos de IIIII'SCI.

En nuestra periodizacióu del litoral, considerarnos a esta cul­
tura como temprana, pero no nos aln'v('anos II proponer fechas. Uno
de sus elementos mi" carar-terfsrioos son las dichas piedras con ho-

f) Exprcsíone« ¡;ultl/"ral¡:s Los Mnlff's.

En el departamento San Crislú),,,1. de la provinciu de Santa Fe.
sobre el do Salado se coustatu la pre-sencia de manifestaciones cul­
turales que se rclacíouau al área 10 de nuestro ordenamiento de
19.54 llamada de Los Porongos 11 Norte de Cárdobo.

El materia) dI) qlle disponemos C's del paraje conocido con el
nombre de LWi Molles (38). Su principal caractcrlstica es la cerá­
mica ron impresiones de redes y cunastcría y pUIlLas de Flechas de
11I1C'snplanas del tipo común en las sierras de Córdoba (figs. 26 y 27).

Sus recipientes son gLobulares de mediano tarnunn y de base
plana o ligeram€'lIlc cóncava, Cem-ralmenre se trata ele una cerá­
mica lisa o apellas decorada con una o dos series de impresiones
rítmicas. Las asas SOl I escasas y corresponden al tipo rodete en arco.

Sus elementos apéll'ecen como intrusivos en los yacünicntos de
la costa sautafesina adonde han llegado por la vía del Salado.

formando series horizontales (1 cubriendo supcrí icics del borde. Es
abundante la cerámica clInugada. Cucntus de barro troncocóníeas y
abundante matci ial de hueso pero con escasa variedad de formas,
especialmente punías y pllllZones. En algll110s yacimientos se cons­
uua la pn:sem:ia ('11 asocíacíón de otra tradición cerá mica, distinta
ti la de la cultura cutreniana v caracterizada por :'11 decoración
hecha con impresiones de piolines )' redes. No hay representaciones
zoomorfas como en la Iacie Cayastá ni corno eu las cabecitas de
Laguna Brava (Chaco) que diera a conocer Outr-s, I\Hs bien se
relaciona COII ruutcriul mbayá-caduvco excavado (.'11 el raraguay.

-3f:i-

Fig. 25. - CC'l'illllica I(rabnda dt; la tlld" B:trnlllll"l'llIS.

'''1 iparcccu con cierta nbuudancía fragmenlos e-mpleados conn
I .."¡¡IIIl'S. La superficie es bien pulidu, tanto exterior como Interior­
'" uh-. '\0 hay asas pero si agujel'os de suspensión. Los bordes son
\lIllplt·S, lisos o decorados con guardas ele motivos geométrícos, ade-
1".aS lit' otras de lrll.los escalonados con complernento cu cado es­
I 11,')11 dr- series puralelas IIngt1kl1lnrcs y figuras incisas ele rombos
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Fig, 21i - r,erámica (Ir la Iacíe Los Molles,

Otro elemento de esta cultura SOI1 largos pilones, como los apa­
n-eldos en la locnlidud entrerriana de Hcmandarias.

La cultura lítica tendría dos fases: la que se desarrolla en
Santa Catalina y Parnná )' la de Rio Crande do $111. En el sur los
pocillos están en buena parte sustituidos por UUlJ o más hoyuelos.
I~n el norte 11a)"trozos de 1·OC<I:. irregulares, hachas y piedras en

Los Iiíos COl1 pocillos no han aparecidu ea territorio argentino
pero sí en el Uruguay, aunquc esporádicamente.

vuelos abunduutcs \'11 la región del dr-ltu. En Brasil estos hoyuelos
aparecen cu 1'U(.'a~110 Iormatizadus, 1'11 hachas y otros instrumentos,
j veces en número \ ariable,

-:17-

PU11tas de flochJS tll' la racie Los ¡",1.. lh-s,fig, 27,
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(fig. 28 bis), Est:1 c('r:lmÍ(';t entrnl)C[l 1'01' sus [ormas y decoración
en la subyacente cultura entrerriana y el aporte de un pueblo cera­
mista ((ue se piensa sea (,1 uruwak. La nruakízación de pueblos di­
versos en América del Sur n través de la cerámica es muy Ire
cuente (J ig. 35 bis).

La cultura dt· los ribereños plásticos nu es uniforme eu 10 que
a Sil ce-rárnieu se refü'J'{' r en concordancia con esto reconocemos di­
YNSas facies. Dentro del período tardío estas facies serían unas más
tempranas (IUC las otras y corresponderían a aportes sucesivos de
pueblos arawuk <¡lit' habrian llegado en oleadas sucesivas. Por ejem
plo uno d~ estos upoites tllll: correspouderia a una oleada arawak
serían las J ucntrs hajm. con npéndicc-, cóncavos y siluetas; otro se
guralllvntc el JllÚS tardío, 1)(;1'0tarubiéu arawak seda el de las rcprc­
seutaciones ~(ílidas y las nltarerlas gruesas, El fondo cerámico de
todas estas F:1('i('s ('S la (,('dm;('a de la Iacie Sarandí de la cultura
entrerriana. Sobre ('0;1(' rumIo y (·1 apm'l'e que llega de afuera se
estructuran sus lucres.

El 1111.1Scruncterlstico de esLos aportes son S\lS representaciones
plásticas, gencruhncutc cabecitas de aves)' otros animales que ador­
Han sus vasos ya COIllO simples apéndices o Como verdaderas asas.
Pueden agruparsc COIIIO )'a lo hicimos cu UIJ trabajo anterior (40) en:

19 Recortadas () siluetos. Ul1 borde sobresaliente de la pared
todavía fresca del vaso fue recortado en figura de un animal, La
caracterización complemcnturin del animal fue hecha por punteado
y a veces pOI cngrosarnicnto. Quizás convendi ia agruparlas cu pla
nas) cngr osadas.

2Q Concoklrs (1 róllc(/v(/s: Un borde sobresaliente triangular fue
doblado ha('ia udcnt ro dándole la forma cóncava y modelando en
carena su bisectriz para constituir el pico del ave. Los ojos están se­
ñalados por dos hoyuelos 1) prominencias mamelonares,

3f,l Escultoricus macizas: SOIl las representaciones plásticas me­
jor logradas ttui/.lis porqne se han mantenido en ellas la proporción
de sus tres dimensiones. St'gún Sil disposición en el recipiente son
totalmente maCi7.HS o huecas en su base.

4CJ Escuuáríca« lluecas: En general son bien proporcionadas co­
mo el tipo anterior, ('t'fO huecas, COIJ sus paredes del m¡l>11I0 espesor

-:39-
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Hemos llarnado "cultura de los ribereños plásticos" al conjuuto
de mauifcstacíones culturales cuya más sobresaliente expresión esbi
{'II Sil cerámica provista ele aditamentos 'l,aollwrfos y uutropomorfos

l. Los lHHr-:nJ~~OS PLÁSTICOS.

IV. LAS CULTURAS nm. PE1UODO TAllDrO

.J

Fig. 21;, - Dos ilai7¿í o "hachas perforudus" de los :':l1:ly:l1lll~ dr
PJo Crunde do Sul,

<TI>I\\<IDII\

lrumu dI' queso con pocillos los (JUL' en muteríul similar del sur so
111111l'IIIlVCl'tido en hoyuelos.

1 .. 1 Iase meridional sería más moderna }' es la que influyó en la
u1" 111'ClI(Jgíü del delta. La presencia ele:> los litos con pocillo en el
I IIII'lla)' corrcspouderla a la fase más temprana, Durante esta fase,
1'11 (,1 Brasil, los cadáveres eran enterrados en posicióu de ('ncogido
1'1111 la cara mirando hacia el sur. El material del sumbaqui del eu­
h,tI:tozmho y el de] MOlTO do Ouro CS el <¡ue "asta ahora mejor
"'prl'~('nta la primera fase (48) mientras a la segunda lo repTe­
~I'nl.l el proveniente del yacimiento de Torres, en Rlo Crandc do
5111 La Iacic más reciente correspondería a unugucs Kuillgang,
11'1ivncs habrían conservado muy tardíamente el uso del 1'0111pf"('a­

IJI'za circular (l.· filo pronunciado O itaizá (fig.28),
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Fig, 2!), - Cáut.uu el,· 1:, culturu r.I'll,1}L PI'()\'('l1i"lll .. ,h' San j.,vi",r (I'llill'lang),
1'1Il\ ,1... S:l1Iln !'l' \1""'1) tic' I'·"_'-" \-lall:'

Fig, 2H bis, - Formas rito l'I'l'ipJellll's provistus de HJll'ndiccs ZO('H1IOrlos de 111
cuenca 011,1 Purunñ.

<1) F(/(:;t, Las ¡\fulas

El ) acímíento <tue \ll<"JC)rla caraetertza es (,1 del <Irrnyo Las
Mulas, ostudindu por nosotros en HH6, 1:s In única Iacíe fllle pose(~
en ahuuduuciu ull arcrias grlléS,\S y el mayor repertorio de rt'presen­
taciouvs plásli<:a\ del tercer grupo u macizas. La Iacíe Ll)S Marinos
POSC!' alíarerias gruesas pel (1 110reprcscutaciones plásticas del grupo
referido; :lql1í ulumdan las de-l príuu-r grupo, en especial siluetas
t'ngrosatlas (rig.'\, 2.-;:l 33),

que el 1ecipiente. Suelen SC'r abiertas en la part<.' que forma la boca
del ave.

;jI,) Tubulares abiertas: Tienen la forma de verdaderos tubos li­
sos o zoomorfos V deben eonstderarw como vertederos.

Lar; facies <¡lit' reconocemos dentro de esta cultura son: Las Mu­
las, Malabrigo, Las Conchas, Los Marinos, Cayastá, Los Cal pones.

La contemporuueidad de casi todas ellas hace 'lile participen de
elementos de sus vecinas lo que es explicable ya lllle sus portadores
integran una mismn unidad lingüístk:il y cultural.
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H'·Pll·So.:I1II1t.:IOIIc;S zoomorfas de tu Iucie L¡)~ Mulas.

Ión rodeado o no de 111) círculo de PUlltOS y un hoyuelo central.
A veces por razones decorativas el ojo toma la Forrnu dr- un tríán­
gulo y POC~\S la de un rect:íngultl.

l lay pequeñas escud i11LISsel nicslóriuas con decoración interna
de franjas y bandas rojas, .v taiubién (;011 decoración grahada sin
tlt.l''1diex:l>.

---,

Las formas cerámicas rh' esta [ncie incluye recipientes globulares
y subglobulares y fuentes bajas con apéndices zoomorfos de los gru­
pos 1, 2 Y3. Estos últimos son los 1Il;'~ abuudautes y variados. El loro
es el animal más representado, pero hay mamíferos, se-rpir-ntes )'
otras aves, En ellas el ojo está figurado por un minúsculo mame-
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E~t'lIdillas con dl'{'l)radúlI pintada. 1:'.1(.'1(' I ..l~ Mulas.Fig. ~ I

Rt:Vr<'S"lItacioll('s de la St'rph'lIlt' eu la facie Las ¡\Iul..l.~.

foil< 33
~

(::lIo"za 1101man.. l'lI 111<:111:1 precedente del p;tra(!<'rH I!:l UII1UI1
(Dpl" l." 1';",). F:\lit' Las !\llllas.

- 4-1-
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F'i¡.r. S5. - ¡\ JFUll'dils \.(1·11(,~lIS con npéndícos Z()OI1I(lJ fos (costa eutrerriuuu,
rn'lItl' LIHosarío, xluseo dI' 1~I1II\'!Hl\s).

-46-

Corno Sf' ha dicho las alfurerlas gruesas o c'Rmpnllas (Ogs, 35 )'
~6) const iruyen un elemento nHly característico de esta facie, En
1930 al estudiar Su distrihuciún demostramos {!lle ellu COill('icHn con
el hnbüat de los antiguos ('IHIlIÚ urubú quienes se~lII'!1mcnl(' fueron
sus portadores (46).

I~I hallazgo de CélllIpélllllS t-u la costa rioplatense de In vecina
república del Uruguav scñalarinn la expansión de los chaná limbú
hacia el este.

En In decoración de' la cerámica predominan las series pllnl!'a­
das (fig. 37) en surco, linea'es y angulares, sicudu escasas las líneas
iucisa~ llenas o de figuración geométrica complicarla como acontece
«n la Iacie Sarandí. Los bordes ),1111 lisos, nserrados o con pequeñas
,'S{:oludurns.

FII~.. )') bis. - Cerámicas d.· actualr« mdl~f'n:L':arnnkizados ",,1 "Jtr' Xinclú
1Brasil \. '1'~1'n Vnn Dr-nsreine»



Fig. 37. - Cerárnlc« grabada de Ja [ueie Las Mulns,Fig. 36. - Dos ¡IlfarC'rias ~rll¡..sa, J'ror,.'tIe"(l'b d,' Cuya~l:'t (M'lSt'O Etnourá­
fic'o, Salita Fe).
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Los yacimientos qlle mejor la representan es el explorado por
Aparicio y Frenguelli (13) Y en la margen derecha del Hio Mala­
brigo en la pruvmcia de Santa F'P; (:'1estudiarlo por Ambrosetti en
Goya (2) )' el inédito de Esquina. Completan el conocimiento de
esta [acie el material excavado por Conzález y Palavecíno en Coya
y r-onservado é-'T1 el Musen de La Plata (31).

Cousidcrauros quc la facic Las 1\'1ulas es la más tardia de
todas.

Las asas más comunes son hechas de una porclOn de pastill»
con un agujero cilíndrico pero son frecuentes tambiéu las hechas en
sectores de choril.tJ. Frecuente son los agujeros de suspensión en
los bordes de los recipientes, Hay peSltS (fig. 38) para redes hechas
eu arcilla y cuentas (1(. variada forma del mismo rnaterial. Colmillos
de ligre agujereados hall servido de pendientes. Torteros hechos en
fraglllentos de tiestos. El material oc hueso es abundante especial­
mente Lis pllntas en bisel y al'poLlelt (t'ig. 39). De las pi hueras llar
lIU tipo que hemos llamado en lenhrjieta de pájaro que también p.stá
presente en la rack Los Marinos. Son comunes los alisadores de
areniscas segurslllclIl'(' empleados puru dcsgastar los instrumentos
de hueso, Las piedras para boleadores SUII escasas.

Fij:(. JY, - PUIII.I\ " ínstrum ..nros de luu-so elí' los índigeuus <Id P:W:1lIl'\. Arruyu
Lus \llIbs. noroeste ell' Entre Ríos.
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b) Facie lv!fJZahrigo.



Fig. 41.

En esta facie hay recipientes globulares, pequeños y medianos
~l'Il(.'1 almente lisos ti decorados cou guardas improlijas de punteado
inciso (Hg. 41). Estu decoración incisa es menos {recuente que en las
otras Faciex.

Como en la Iacie Las Mulas los vasos cstáu decorados COLL frau­
[as rojas paralelas '! ungulares y COII menos frecuencia negras en
:lIlgulos paralelos. lIay pocas asas pero son frecuentes los agujeros
lIl' suspensión. En las fuentes las representaciones plásticas hacen
las veces de asas.

Ap¡)I'Le de los recipientes globulares y más abundantes q"~ ellos
son las fuentes bajas tic fondo cóncavo, y adornos zoomorfos del
segulldu tipo. Abundan los apéndices tubulares, lisos u zoomorfos,
estos últimos característicos de la Iacíc (fig. 42).

Abundan las representaciones zoomorfas huecas (fig. 4.'3), algu­
nas veces abiertas en el pico del uve representada. Llevan en la
cabeza copetes troucncónícos formados de círculos o mamelones
chatos superpuestos. Es común en ciertas representacioues zoomor-

F¡¡¡.. 1[0. - Cucutas de b"ITU, 1"lId,' Las MU[II/i.

-5.3-

r.l"n~mi('l'lgrUUlld:1de la facíe MaJ[lhri~o.
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F'ig. 4:3.. - Cabecitas de 101o <le In Fnci" M::tlnh"'¡gn (Mnlnbli.!.(o, Museo Etn»
gráfico. BlIé'Jlo, Aires).

-55-

f'i.g. <i2. - PiL'vS tubulaees d~· la cerámica de In [ucie Malabrrgo.
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c ) Facíe Las Conchas.
Toma sn nombre cid r¡1Iadoro ,k Las Conchas, cm (,1 dql:Lrla­

monto Paruná (37).
La presencia de láminas d(' latón y r-uentas de vidrin en el ci­

tado paradero, prnehan qllf' la r¡¡cíc es post-hispánica y (lile por el
tipo dI' ellas (·8 bastante reciente. Las cuentas de vidrio del si­
glu XV] son llamadas perlas ilgri mientras que las de este puradero
corresponden a los siglos XVJl ~ X\'lIl. scguramcull' 110 son ve­
uecíanas.

La cerámica está rcprcscutuda por recipientes glnhul:1res me­
dianos, provistos o no de asas, !' r-scurltllas con apéndices cóncavo')
cnrcnados. Predominan en Sil decoración incisa las series de PIIO­

I{'udo líhr« her-has con. un ínstrumcnto de punta reclungular (1ig. -(6).

F'l( 15 - Pu-za wumOlfa hueca que p.IIl!CC una ulfurcr ia grues.r o cumparu.
Fatic: \lalabri.(!o.

fas el pico u hocico doblado hacia arriba y también el doble pico
(fig.44).

Hay pequeñas piezas que parecen carnpanitas (fig. 45) pero
no se parcC't;1I a las clásicas campanas 0('1 litoral.

El ojo es circular sohreelevado, plano o redondeado, o en bo­
lilla con orificio central. Hay torteros hechos en fTagnu.mtos de
tiestos y cuentas de barro. Abundan los trozos de areniscas. La
cerámica imbricada es escasa.

lt'ig. 44. - lkpl'('sc'lllilC'ión de un 101'0 de doble pico. "'¡¡eie .Mal:l.brigo.
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na decoración cjue le es caracterlst iea es la formada por guardas
ele tr:170Sllenos de ejecución poco prolija.

En su decoración no hay uniformidad de estilo como si se tra­
tase de In concurrencia de por lo menos dos tradiciones.

Las representaciones plásticas son cóncavas (fig. 47) u siluetas
correspondientes liI fuentes Pl,)CO profundas. No ha. rcprcsontacioncs
del tercer grupo o macizas, Ll>S ojos SOIl sobresalientes en bolilla .)
disco COII incisión circular () mamelón central.

Hay pequeñas escudillas ovaladas provistas en lino de sus extre­
mos de un vertedero tubular similares a los de otras facies (Hg.48).

Particulares de esta Facic son representaciones humanas adosa­
das o modeladas en el borde interior de grandes recipientes (1ig. 49).
Son rostros humanos en V abierta con indicación a veces de tatuajes
o pinturas faciales.

Hay torteros hechos en trozos de tiestos y pipas del Iipo rno­
nitor. No se conoce material ele hueso.

Fig. ·17, - '\pé'lIr1ir:l'C:ÓIlI'(IVO. Facíe Las CUIl(.f¡Il~

-!j~)-

¡"ig. 40, - Cerámica grabada de la bell' LI.l,~Conchas,
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El yacimiento (LlIC mejor caracteriza esta Iacíe es el de In lsla
de Los Murlnos, en la provincia de Entre Ríos, frente a Hosario,
estudiado por Gaspar)" 1"11 1950 (14) V (·1de Las Tejas estudiado por
nosotros CII H)22 (:lB).

En general la cerámica tiene las mismas características de la
facie Sarandí pero enriquecida con alfarcríus );rucsas y variedad de
fuentes y platos plnyos. Hay un empleo Irer-ucnte de asas, nunca
zoomorfas. Lo" pintos playos están provistos de apéndices recorta-

d) Pacte LOS Marinos.

La industrín de la piedra está representada por hachas, percu­
tores cuchillos v raspadores de areniscas calcáreas locales v holea-, - '
doras de ortgen extra zonal.

Hay r-erámíca pintada guaraní.

.I<\g. 48. - ¡\~~l tubular procedente del >'a<.:Ímklllc) d ... L,¡;, Conchas, Parnná
(Entre lUos).
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fo'ig. 53. - Cerámica !trallad" de la [neito Los- Culpones.

-6.5-

f) Facie Los Galpones.

Los Galpones es un paraje y arroyo en e.l sudoeste de 1..1 ciudad
de Paraná, en el Paracao, En 19·20rcalízauios allí excavaciones que
repetimos en IlIgares cercanos algllnos años después (35).

pico superior. Las impresiones de cordclcrlu .. SOJl prolijamentc he­
chas y la superficie parcialmente piulada. de rojo. En la parte pos­
teriur de la cabeza lleva IIn orificio circular que la convirtió en un
pico vertedero.

Hay cabezas muy similares a éstas, CUyOS motivos no 5011 hechos
con cordelería sino con cuidadoso punteado como si se tratara de
una imitación de los primeros,

Otro grupo de cabecitas con impresiones de cordelas son glo­
bulares (fig. 52.), y colocadas en el borde d('1 vasos medianos y
Fuentes. Como en el grupo anterior la parte' trasera de la cabeza
tiene LID orificio usado C011l0 vertedero, Presentan tina cresta o ca­
rena bien pronunciada; tienen generalmente 1111 hocico escutiforme
plano y el ojo es en círculo hendido.

Cabecitas cóncavas, sin agllieros, pero con unprcsíoucs de cor­
delería aparecieron en el yacimiento ele Laguna Brava (Chuco)
pero nos paTcec que pueden corresponder a otra Facie distinta de
la Cayastá,

.Jo
Fi~. 52. - l":le>il': (;a')':\.~tá,('i\hf>C'iI:ls c-on impresiones de piolinos.
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En general la cerámica está decorada con guardas de punteado,
impresiones circulares y tajos desprolijamente hechos (Hg,.53), El
material de hueso es abundante pmo 110 rnu)' variado (Hg,54),

Huy discos de tiestos agujereados como pUl'a servil: de torteros,

,3, C(JLn~H!\ DE VINGf.1I.AC[O~ES PATACÓN1CAS,l"ig, ,54, - 1'110:>:61]"Sp;~ll.lln, Fucic Los Cal pones ,

El material exhumado en Arroyo Malo (Río Luján y Canal
Arias) debe considerarse COlIIO repertorio típicO' de la cultura de
los bruarani elel delta (22) dos siglos antes del descubrimiento, Es­
tos mismos gnar:tní dejaron sus vestigios a lo la:rgo de los 1'105 Pa­
raná y Urugllay y varios sitios del territorio misionero, En este
amplio territorio todos los vestigios guanulÍes SOn similares a los
del delta y en razón de ello se los designa con el nombre de Arroyo
'[\,1a10,

Dentro del amplio desarrollo de la cultura guaraní esto corres­
ponde ü una facíe de ella 1 también a una fase ele tiempo, la corres­
pondiente entre 1300 y 1500, Los guaraní enterraban a sus muer­
tos en grandes urnas zonarias (fígs. 55,56, 57) de base cónica, Cada
zona era decorada con guardus geométricas de finas Iiucas rojas .1

veces alternando con otras 'negras, Las gLllmhs han sido pintadas
sobre' HU fouuo blanco ele engobe y entre sus motivos Íi.guran jue­
gos ele ánglllos para lelos qne se disponen en series alternadas; para­
lelas onduladas, rericulados, Franjas anchas; series de medios reo,'
tángulos opuestos, series ele líneas onduladas dispuestas vertical­
mente en cruces swásticas: series de b'¡ángulos llenos, etc, (fig,58),
Eran agricultores, Poseían pequeñas hachas sin g~Lrganta del tipo
ncol itico, usaban tembetá.

2, CULT'(!lIA GUARA,Ni.

Esta Iacíe parece: vincularse: el Las Conchas pero dll'jere en
la ausencia de hachas de piedra y otros instrumentos y posee ma­
terial óseo. No hay vertederas ni representaciones adosadas de la
cara humana. Hay variantes en los bordes y no posee elementos
elU'opeos,

El material exhumado corresponde a una Iacíe de los ribereños
con representaciones plásticas cóncavas y recortadas, pero no ma­
cízus. Sus recipientes son de formas abiertas semiglobularos o cuen­
cos bajos naviculares y circulares, Hay grandes recipientes glqlmla­
res lisos provistos a veces de asas simétricas, El asa en mamelón C,I)

frecuente en los vasos pequeños,

-67-

La cultura de vinculaciones patagónic,lS <.Iparece localizada es­
pecialmente a Jo largo del río Uruguay, parte de Río Grande do SuJ
y Banda Oriental del Uruguay.

Casi cou scgmidau puede afirmarse que esta cultura corres­
pende a los charrúas y afines.
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Fi~. ~6. - C......árnica
~Iiir.mi procedente
cll' varios sitios de'
l:iu Crandc do Sul

(Serruuo }.Fig. 51'5 - 1.. rilas Iuuerurtns ~:lIal(llIí 1.:1 pruueru de Arruyo Malo, delt n ('1'1)­
ruada de Lothrop}, In sf'gllllda ~h.' In isb de: Pajas Bluncas, Hlo Parnná.
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FI).:.. '57. - Urnus d(· la cultura zuarani. L.L primera del Estado de Río Crandc
do SIl1. I~\ sezunda d" la i~ln J uunicó, Hin Uruguay.
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Fi}.:. (¡2. - Puntas de' nt:~h:1~, I'l'rf()r.,'¡()rn~ ) I;U)C1·t,J' rI., RI" Crunrh- do $111.
de l., I"'!-(irín ,It- lu supuesta Clljicl charrúa. (SI'" 111)(.1)

-75-

Sc caracteriza pUl" el wan desarrollo de la industria de la piPo
clra tallada con instrumental similar (ti (lue apHl'c<,;c en territorio pa·
tagónico (fig, 62),

Las puutas ele flechas que considerarnos típicas de esta cultura
Son las ele pedúnculo ancho con escotadura basal y aletas. En este
tipo hay grandes puntas de lanza prolíjamentc talladas.

Fuera de estas puntas la variedad es enorme y ello sll¡.,riere la
existencia de facies y lasos dentro de la cultura. ~cguramC'ntl:' 1:'1ma­
teriul de Río Negro (Urll~lI:l~')de (!'Ie se ocupa Tadei (47) corres­
pondo ti una lucie quc·' CStllVO en contacto cou alfareros locales, En
cambio las pUlItas en cola de pescado, procedentes de Vallzas. igua­
les a las del primer período de la secuencia de Bírd para \-Jagalla­
nes plantea 1111problema de grall allli~üed.ac1 que nos hace remen­
lar al período precerámico,

Vi)!, (il, - l lncha de piedrn pulirla, de )" cultura ~tlal'allí. Ccncepción ,11'1
U, ligua", Entre Ríos.



NOTA: Los ~lJl)lljCJs inéditos y retoques de foto!!rafias son obra del dilmjanto
del Instituto de Antropología de Córdoba, Profesor Domingo .VlpI)Seglll'?',

La industria de la piedra pulida está representada pOl: bolea­
doras, rompecabezas estrellados y piedras len ricnlares.

EJ hallazgo en Santa Fe de puntas de Flechas correspondiente
a los charrúas, son ele asentamientos y reducciones hechas por Jos
últimos españoles en la jurisdicción de la nueva Santa Fe )' uu .l

expansiones voluntarias de este pueblo,

1.. Axrsnosurrr, IHU'" B. Los cernClllerio$ Tltenisfórioos del }\ltt'l I'araná (Mi­
siones). ELl Bolel¡n del Instítut o Ccogr;Lfico Ar~(·l1tí110.Tomo xvr, pág.
221, Buenos Aires, 189;').

2. Al\.íllH()SETT1. Juan B. Lo» paraderos precolomlnanos de CU!la (Provincia
tlf' Corrientes). En Boletín el ,,1 lnstituto Geoj.{rÍlfico Argentino. Tomo XV,
pág. 401, Buenos Aires, 1'~94.

1. APA T.Hr.AS, Antrmin 1\1. !.(H I)iedra,~ lffhrnO/ls de!. Snlto Crand«. En TJ:'I
Prensa, Salto, 30 de rliciernbre de 19,5!).

4. Arwrucro, Francisco dl', Notas '¡II/I'(I el. estud io de /11 tlrquc(JlogilJ I'~l Sllr
de Entre Rios. En Anales dl' la Facultad de Ciencias de Educación, TIl­
mo In, pÍlg, 1,Paraná, 1928.

5. AHI~EDONO(), Horuelo (h). Informe preliminar sobre aroueologio de la boca
del Hio Negro. En Hevista de la Sociedad Amigos de la Arqueología de
Montevideo, Tomo 1., ]1:'t~. 7, Montevideo, 1927.

ñ. n"nAl)fo. Víot'or 1\1. Piems en.tero/>'de alfMería del litoml e:.-isfelltes en el
Muse» de Entre nEos. E.II Memorias del Museo de Entre Rios N~ 14·, P¡l­
raná, 1940,

7, Bj\SIr.I~ 13~;CKI~lI. [tala .l. >' SClfMf'J1t.. Pedro Ignacio. Vl1a cerámica ele tiuo
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